
 

 

PRIMER DÍA 

EJE TEMÁTICO: ADORACIÓN PERPETUA 

“Hagamos de la Eucaristía el centro de nuestra vida.” 

DIMENSIÓN FRATERNA 

Expresión de la familia reunida en torno a Jesús Sacramentado. La dimensión 

fraterna del primer día quiere hacer visible que la Eucaristía no es solo un acto de devoción 

personal, sino el sacramento que reúne a la Iglesia y la transforma en una verdadera 

comunidad de hermanos. Por eso, la recepción del Tríptico Eucarístico se vive como una 

celebración comunitaria de fe, memoria agradecida y comunión carismática, en la que la 

familia espiritual se reúne para reconocer que Jesús Eucaristía es el centro que convoca, 

sostiene y envía a todos. 

 

Este momento permite recordar el legado espiritual de la Beata Madre Caridad 

Brader, quien comprendió que la Eucaristía debía ser siempre el corazón de la vida cristiana. 

Desde esa convicción enseñaba con profunda sencillez: “Hagamos de la Eucaristía el centro 

de nuestra vida.” Inspiradas por este amor eucarístico, las Franciscanas de María Inmaculada 

han custodiado a lo largo de 100 años una tradición espiritual profundamente enraizada en la 

adoración a Jesús Sacramentado. De manera especial, esta experiencia se ha mantenido viva 

en el Santuario Eucarístico de Maridiaz (Pasto – Colombia), donde desde hace décadas la 

Iglesia mantiene encendida la llama de la Adoración Perpetua, como signo de fe, reparación 

y esperanza para el mundo. 

 

Hoy esta peregrinación eucarística quiere hacer memoria de esa historia de amor y 

preparar EL corazón de la comunidad para celebrar los cien años de Adoración Perpetua 

(1928–2028). Al recibir el Tríptico, cada fraternidad no recibe solamente una obra artística o 

un signo devocional. Recibe una herencia espiritual que recuerda la presencia viva de Jesús 

en la Eucaristía y renueva el compromiso de vivir como una familia reunida en torno al Pan 

de Vida. 

RECEPCIÓN Y BIENVENIDA DEL TRÍPTICO 

Indicaciones Generales: 

 

1. Cada fraternidad convoca con anticipación a los destinatarios, colaboradores, 

comunidades parroquiales, jóvenes, niños, familias y laicos de las obras apostólicas 

para participar en la recepción del Tríptico Eucarístico, momento que marca el inicio 

de la peregrinación en la comunidad. 

2. Dado que la celebración se realizará en un espacio cerrado (coliseo, capilla, 

auditorio, aula magna, teatro, cancha o patio) se sugiere preparar previamente una 

ambientación espiritual y simbólica del lugar, que ayude a disponer el corazón de 

los participantes para este encuentro. 

3. El Tríptico puede colocarse inicialmente en un lugar visible del escenario o en un punto 

preparado con dignidad (Altar), acompañado por signos que recuerden el misterio 

eucarístico y la preparación del Centenario de la Adoración Perpetua. 

4. Duración aproximada del momento: 25 a 30 minutos. 

 



 

 

 

Indicaciones metodológicas: 

 

1. Una vez reunida la comunidad y creada la ambientación adecuada, se inicia el acto 

protocolario y celebrativo de recepción del Tríptico Eucarístico. 

2. Este momento marca simbólicamente el comienzo de la peregrinación en la 

fraternidad. El Tríptico es presentado ante la asamblea como signo de fe, memoria 

agradecida y compromiso comunitario. 

3. El desarrollo del acto puede realizarse en los siguientes pasos: 

3.1. Saludo y monición inicial, que introduce el sentido espiritual del encuentro. 

3.2. Memoria histórica breve, recordando el legado eucarístico de la Madre Caridad 

y la historia de la adoración perpetua. 

3.3. Recepción del Tríptico, mediante una fórmula dialogada entre quien lo presenta 

y la comunidad y Presentación simbólica del Tríptico, explicando su significado 

para la comunidad. 

3.4. Proclamación comunitaria, en la que la asamblea expresa su deseo de vivir 

unida a Jesús Eucaristía. 

3.5. Oración final, encomendando a la comunidad a Jesús Sacramentado. 

 

Indicaciones logísticas 

1. Preparación previa del lugar: Antes de la llegada de la comunidad, el equipo 

organizador prepara el espacio donde se realizará la celebración. Elementos 

sugeridos: Mesa central para colocar el Tríptico Eucarístico, Vela o lámpara 

encendida, Espigas de trigo o pan como signo eucarístico, Imagen o referencia al 

Santuario Eucarístico, Sonido y micrófonos preparados. El lugar debe ayudar a 

crear un ambiente de oración, comunión y solemnidad. 

2. Ambientación previa de la asamblea: Mientras la comunidad se reúne, puede 

realizarse un momento de ambientación orante y cultural, que ayude a introducir a 

los participantes en el sentido espiritual del encuentro. Para ello pueden alternarse: 

cantos eucarísticos, frases o breves reflexiones sobre la adoración perpetua, slogans 

o lemas relacionados con el Centenario, expresiones culturales o danzas realizadas 

por jóvenes o niños. Este momento ayuda a pasar del ambiente cotidiano a un clima 

de recogimiento y fraternidad. 

 

1. Monición Inicial 

 

Hermanos y hermanas, hoy iniciamos este camino de peregrinación eucarística como 

una familia reunida en torno a Jesús Sacramentado. Bajo el eje de la Adoración Perpetua, 

recordamos que desde hace muchos años el Señor permanece día y noche esperando a su 

pueblo. En el Santuario Eucarístico de Maridiaz, la Iglesia ha mantenido encendida una llama 

de oración continua que recuerda al mundo que Dios nunca abandona a la humanidad. 

Inspiradas por el ardiente amor eucarístico de la Beata Madre Caridad, las Franciscanas de 

María Inmaculada han custodiado esta herencia espiritual y la han transmitido a tantas 

comunidades que hoy se unen a esta peregrinación. 



 

 

 

 

Al recibir este Tríptico recordamos esa historia de fidelidad y renovamos nuestro 

compromiso de hacer de la Eucaristía el centro de nuestra vida. Dispongamos el corazón 

para vivir este momento con gratitud, alegría y profunda comunión. 

 

2. MEMORIA HISTÓRICA. “La llama que nunca se apagó” 

 

Indicaciones. 

 

1. Se organiza un lugar amplio, cómodo y agradable donde se pueda desarrollar todo 

el encuentro del día (capilla, salón múltiple, patio, auditorio, etc.) 

2. Se prepara un dispositivo de reproducción para proyectar un video, conjuntamente 

con un buen sonido. 

3. Se prepara en el lugar, un Altar para colocar el Tríptico y la Imagen de la Beata 

Madre Caridad. 

Animador: La Madre Caridad pidió a la Santa Sede se le otorgue a la Congregación el 

beneficio de la Adoración Perpetua el 19 de marzo 1927, para rogar a Nuestro Buen Jesús, 

por las necesidades de la Santa Madre Iglesia, y sus ministros los sacerdotes, las necesidades 

de la Congregación, y especialmente por las de aquellas Diócesis en que se hallan nuestras 

casas. Obtuvo la respuesta con el rescripto N° 6249 del 7 de mayo de 1928, autorizando la 

Adoración Perpetua, que se inició el 22 de agosto 1928. Hace casi un siglo comenzó una 

historia silenciosa y profunda: la adoración perpetua a Jesús Sacramentado. Desde entonces, 

día y noche, generación tras generación, alguien ha permanecido ante el Señor para decirle 

con su presencia: “Señor, no estás solo.” 

 

Esta adoración nació del amor profundo a la Eucaristía que ardía en el corazón de la Beata 

Madre Caridad, quien comprendió que la fuerza de la vida cristiana debía brotar siempre del 

encuentro con Cristo presente en el Santísimo Sacramento. Hoy, al recibir este Tríptico 

Eucarístico, recordamos esa historia de amor que ha atravesado generaciones y que ahora nos 

toca custodiar y prolongar. Nos preparamos así para celebrar los cien años de adoración 

perpetua, renovando nuestro amor por Jesús Sacramentado. 

 

Miremos y escuchemos con mucha atención el siguiente video: 
https://youtu.be/_nQlGOMeLdo?si=iW5poFZJYkhrY9Lm 

 

3. RECEPCIÓN DEL TRÍPTICO. “Un signo que peregrina” 

 

Indicaciones: 

1. Hace el ingreso al lugar del encuentro el Tríptico, entra procesionalmente. 

2. La Asamblea en silencio reverente, observa el Tríptico 

3. En el Altar preparado para el Tríptico se desarrolla el acto de bienvenida 

4. Luego tres personas de la comunidad (por ejemplo, un joven, una religiosa y un laico) 

se acercan al Tríptico y hacen la explicación del mismo. 



 

 

 

 

Acto de Bienvenida 

 

Portador del Tríptico: Traemos este Tríptico como signo de fe peregrina, memoria 

agradecida y compromiso vivo con Jesús presente en la Eucaristía. 

Comunidad: Recibimos este Tríptico con fe y alegría. Nos comprometemos a 

custodiarlo y dejarnos transformar por la espiritualidad eucarística. 

 

Animador: Que este signo fortalezca nuestra comunión como familia en el carisma 

y nos prepare para celebrar con fidelidad los cien años de Adoración Perpetua. 

Explicación del Tríptico 

 

Primera voz: Este Tríptico nos recuerda que Jesús Eucaristía permanece con 

nosotros. No es un recuerdo del pasado, es una presencia viva que acompaña a su pueblo. 

 

Segunda voz: Este Tríptico nos recuerda la herencia espiritual de la Madre Caridad, 

quien nos enseñó a hacer de la Eucaristía el centro de nuestra vida. 

Tercera voz: Este Tríptico también nos invita a preparar el Centenario de la 

Adoración Perpetua, renovando nuestro amor por Jesús Sacramentado. 

 

Animador: Que este signo peregrino nos ayude a mirar siempre hacia Jesús, Pan de 

Vida, y a vivir como una familia reunida en torno a Él. 

 

4. PROCLAMACIÓN COMUNITARIA 

Indicaciones: 

1. Se prepara esta proclamación en una presentación power point para poder proyectar 

y toda la comunidad participe. 

2. También se puede imprimir en una hoja, reproducir y entregar a los participantes. 
 

Hermanos y hermanas: La Eucaristía nos reúne como una sola familia en Cristo. Al 

participar del mismo Pan de Vida descubrimos que estamos llamados a vivir en comunión y 

a caminar juntos en la fe. Unidos al carisma de la Madre Caridad, proclamemos ahora nuestro 

compromiso de hacer de Jesús Eucaristía el centro de nuestra vida. 

 

Animador: La Eucaristía es el centro de nuestra vida. 

Todos: Queremos vivir de Jesús Pan de Vida. 
 

Animador: La Eucaristía es fuente de comunión. 

Todos: Queremos crecer como familia en el carisma. 

 

Animador: La Eucaristía es misión para el mundo. 

Todos: Queremos ser testigos de su amor.



 

 

Animador: La Eucaristía es presencia que permanece. 

Todos: Queremos custodiar la adoración perpetua. 

 

Animador: Jesús Eucaristía permanece siempre en medio de su 
pueblo. En silencio reconozcamos su presencia y ofrezcamos nuestra vida. (Breve 

silencio) 

Todos: Señor Jesús, quédate con nosotros. Haz de nuestra comunidad una familia unida 

en tu amor. 

 

5. ORACIÓN FINAL 

  

Señor Jesús, Pan vivo bajado del cielo, 

al comenzar esta peregrinación eucarística 

te damos gracias por tu presencia fiel en medio de tu pueblo. 

Te agradecemos por la herencia espiritual que hemos recibido a través del 

carisma de la Beata Madre Caridad y por la Adoración Perpetua que, 

desde hace tantos años, permanece viva en la Iglesia. 

Haz que también nosotros sepamos custodiar este don con fidelidad. 

Que nuestra fraternidad nazca siempre de tu Eucaristía y que, unidos como 

“familia en el carisma”, preparemos con esperanza el 

Centenario de la Adoración Perpetua. 

Quédate con nosotros, Señor, y enséñanos a permanecer en Ti. 

Amén. 
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